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			Sinopsis

		

		
			Cameron Edwards, candidato a gobernador por el estado de Nueva York, ha llegado al límite de su paciencia. Su hija, Brooklyn, no cesa de protagonizar escándalos que han conseguido mermar su popularidad en las encuestas. Por ello, y para limpiar su imagen, le propone un trato: tendrá que aparecer en público con un novio formal.

			Brooklyn continúa soñando con su príncipe azul, aquel al que con tan solo cinco años descubrió desde la escalera de su casa mientras contemplaba el mundo de los adultos. Sin embargo, todavía sigue esperando a que un príncipe encantador aparezca, aún vive en casa de sus padres y regenta un negocio de tartas que no rinde.

			Cuando su padre le propone fingir un noviazgo con Jonathan, Brooklyn sabe que acabará sufriendo, pero necesita centrarse en su trabajo, ayudar a su familia y, de paso, tener la oportunidad de acercarse al hombre que se apropió de sus sueños infantiles.

		

	
		
			Sweet Manhattan

			

			Lina Galán
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			Prólogo

			Aquel fue un gran descubrimiento para Brooklyn.

			A sus cinco años, la niña obedecía fielmente a Jocelyn, su nanny, que solía acostarla cada noche y le leía un cuento hasta que se quedaba dormida. Pero, en aquella ocasión, la inocente lectura no fue suficiente para que su sueño se volviera profundo. Unas voces en la planta de abajo le hicieron levantarse y caminar descalza por el pasillo, con su primoroso camisón blanco de encajes. Su curiosidad infantil la llevó a la parte superior de la escalera, donde, agarrada a la baranda de madera, oteó el horizonte en busca de los acontecimientos que tenían lugar en la parte inferior de la casa.

			Aquellas voces y risas resultaron deberse a una de las veladas sociales que organizaban sus padres mientras ella y su hermano, Kayden, cuatro años mayor, dormían apaciblemente en sus habitaciones. Observó a su madre, Alice, tan elegante como siempre, y a su padre, Cameron Edwards, candidato por aquel entonces a la alcaldía de Nueva York y que necesitaba de aquellas reuniones para obtener votos y popularidad.

			También observó al hombre que ella conocía como el abogado de su padre y que aquella noche apareció con su hijo, un chico de unos dieciocho años, alto, moreno y con una contagiosa sonrisa. En cierto momento, el joven elevó su mirada y se topó con la de Brooklyn, cuya carita permanecía entre los barrotes de la balaustrada. El muchacho sonrió, le guiñó un ojo, y ella le devolvió la sonrisa, aunque después él volviera a sus cosas de adulto, como estrechar manos y saludar.

			El caso es que aquella no fue la única vez que la niña apareció en lo alto de la escalera. A partir de entonces, cada vez que Brooklyn oía algo que le hiciese sospechar que había visitas, se hacía la dormida tras la lectura del cuento por parte de Jocelyn y, minutos después, andaba descalza hasta la escalera, se sentaba en el primer escalón y apoyaba su rostro entre los barrotes. En su mente infantil, soñaba que aquel joven un día decidía subir los peldaños, la tomaba de la mano y la acompañaba a mundos lejanos, con caballos que volaban y árboles de gominola.

			La cría fue creciendo, y los sueños con aquel chico se transformaron en otros muy diferentes. Ya era una adolescente cuando continuó con la misma rutina nocturna. Aunque ya no necesitaba a su niñera para arroparla, ni cuentos que la hiciesen dormir, se levantaba a hurtadillas y corría hacia la escalera para buscar con la mirada a Jonathan Reed, el protagonista de sus sueños ya nada infantiles. Incluso, si alguna vez invitaba a alguna de sus amigas a dormir, todas ellas corrían hasta el descansillo en plena noche para poder comentar los vestidos de las mujeres, sus peinados o la aparición de algún chico que pudiese suscitar algún interés, algo que no solía ocurrir muy a menudo en reuniones de políticos de la edad de sus padres como mínimo.

			Brooklyn tenía catorce años y calculó que Jonathan tendría sobre los veintisiete el día que este se presentó en su casa con su prometida, una rubia a la que odió de inmediato a pesar de su cara de ángel.

			—Es muy mayor, te lo he dicho mil veces —comentó Sally, una de sus amigas—. ¿Cómo te puede gustar un tipo tan viejo?

			—No es viejo —gruñó Brooklyn—, y es guapísimo. ¿No habéis visto los bonitos hoyuelos que se le forman cuando sonríe?, ¿y sus ojos verdes? Jamás en mi vida he visto unos ojos como esos. —Sin dejar de contemplarlo, suspiró ruidosamente.

			—A mí también me parece mayor —intervino Kimberly, otra de sus mejores amigas—, aunque lo salva bastante cómo va vestido. Me gustan los chicos con uniforme.

			Jonathan, por aquel entonces, ya era el teniente Reed. Después de sus estudios en Harvard, se alistó en el cuerpo de Marines —Brooklyn no supo nunca el motivo, aunque oyó hablar a su padre sobre el disgusto de su amigo— y lo solían enviar a misiones en el extranjero, por lo que sus visitas se habían espaciado considerablemente. Su padre, Samuel Reed, fiscal asistente del distrito, no parecía estar muy contento con el hecho de que su hijo no continuase con la tradición familiar de dedicarse al derecho, pero parecía ser que Jonathan tenía bastante claro su futuro militar.

			—Vale, aceptamos que sea guapo —continuó Sally—. Pero ¿qué me dices del detalle de que tenga novia? ¡Y encima es una belleza!

			—No es la primera novia que presenta —se defendió Brooklyn—. Seguro que con esta también acaba rompiendo.

			—Tal vez, pero se ven muy enamorados —la pinchó Sally.

			—Como con todas las demás —volvió a defenderse.

			—Y, luego, ¿qué? —preguntó su amiga—. ¿Te casarás tú con él?

			—Lo veo un poco improbable —dijo Kimberly, con petulancia—. Hasta aquí llegan los destellos del enorme anillo de prometida que lleva la chica en el dedo.

			Brooklyn sintió unas enormes ganas de empujar a sus invitadas escaleras abajo.

			¡Debían apoyarla! ¿Para qué estaban las amigas, si no?

			—¡O puede que se muera y acabe viudo! —gritó, presa de la rabia.

			—Oh, vamos, Brook, no te pongas dramática. ¿De verdad vas a desear que se muera la pobre chica?

			—Yo no he dicho eso, pero podría pasar. —Brooklyn se sentía ligeramente mal por su comentario desafortunado, pero no pensaba retractarse ante ellas—. Las personas tienen accidentes todos los días…

			—¡Deja de decir eso, Brook! —exclamó Kimberly—. ¿Por qué no admites de una vez que un hombre como ese jamás se fijaría en ti? ¡Eres una niña!

			—Muchas gracias, amiga —gruñó, enfurruñada.

			Le sentó muy mal que no le dieran ninguna esperanza, aunque fuese fingida, como haría cualquier amiga. Algo así como «Tranquila, tal vez algún día suceda» o «Cuando pasen unos años, quedará prendado de ti». ¡Las amigas estaban para lo bueno, para lo malo y para mentir si era necesario!

			Lo malo, en aquel asunto, fue que llevaban toda la razón. Jonathan y su prometida se casaron un año después. El día de la boda, Brooklyn se pasó el tiempo engullendo canapés y probando a escondidas todas las bebidas alcohólicas que ofrecieron en el banquete. Como resultado, pilló su primera borrachera y, para colmo, no llegó ni a acercarse al novio, que, por cierto, con su uniforme militar estaba espectacular.

			La última vez que Brooklyn vio a Jonathan en su casa fue la noche que apareció con su mujer embarazada. La joven ya no apoyaba su cara en los barrotes de la escalera, pero sí se quedó en el piso superior, para poder contemplarlo, como siempre, desde la distancia. Los vio tan felices que sus sueños infantiles murieron aquel mismo día, puesto que ella misma ya era una mujer adulta, que estudiaba, salía con chicos, se divertía… y en cuya vida ya no había espacio para el joven de bonita sonrisa que siempre contempló desde la altura de una escalera. Ese chico se había convertido en un hombre casado y futuro padre, muy lejos de su alcance.

			Aunque sí que volvió a saber de él: en el funeral de su esposa. El día que Brooklyn supo la noticia, lloró amargamente, sintiéndose culpable. Ella había llegado a desear la muerte de esa mujer y dicho deseo se había cumplido…

			El ya capitán Reed estaba destinado en Túnez, donde hubo un atentado en los alrededores de la embajada norteamericana. La mala suerte quiso que ese día, él y su esposa estuviesen invitados, junto al resto de oficiales, a una recepción con el embajador. Un coche bomba mató a varios soldados y diversos civiles, entre los que se encontraba la mujer del capitán. También hubo heridos, uno de ellos Jonathan, que no pudo asistir al funeral de su difunta esposa debido a la gravedad de sus heridas…

		

	
		
			 

		

		
			—Es bonita la cicatriz —le dice el chico.

			El corazón le da un vuelco y se lleva la cabeza de muñeca al pecho.

			—¿Bonita? Es una cicatriz.

			—Es una señal de haber sobrevivido.

			JULIANNA BAGGOTT, Puro

		

	
		
			Capítulo 1

			Un agudo dolor de cabeza, sed y sensación de náuseas fueron los síntomas que reconocí en el momento de despertarme: aquello era una horrible y pesada resaca. Ciertos flashes de la noche anterior asaltaron mi mente embotada, pero preferí intentar levantarme antes de que pensar demasiado terminara haciéndome explotar el cráneo. Nada más abrir los ojos, parpadeé por la intensa claridad que ya entraba por la ventana, lo que me hizo incorporarme de golpe en la cama, a pesar de los pinchazos en las sienes. Porque, si entraba tanta luz, se debía a que ya serían más de las ocho…

			—¡Mierda! ¡Voy a llegar tarde! ¡Otra vez!

			Fue justo al desprenderme de la sábana que descubrí mi cuerpo desnudo.

			¿Desde cuándo me acostaba yo así si tenía una buena colección de pijamas?

			Temiendo responderme a mí misma a esa pregunta, ladeé la cabeza hacia el otro lado y me encontré con lo que más temía: un desconocido durmiendo junto a mí, en mi cama, acurrucado en mi almohada, tan en pelotas como yo.

			—¡No, no, no! Pero ¡¿qué hice anoche?!

			Por más que escarbaba en mi cerebro, no encontraba más que unas pocas imágenes de mí misma en la fiesta de Patrick, de mis amigas, del retumbar de la música, de un bailecito sexy encima de una mesa…

			Ya no había tiempo para eso. Debía deshacerme de aquel tipo ya.

			—¡Eh, tú, despierta! —grité mientras lo zarandeaba—. ¡Despierta de una vez, joder!

			El desconocido parpadeó, me miró y después miró a su alrededor.

			—¿Dónde estoy?

			—En la Casa Blanca, capullo. ¡Levántate ahora mismo! —Le di un empujón y el cuerpo del hombre impactó con un golpe seco contra el suelo de madera. Hasta a mí me dolió.

			—¡Oye, guapa! —se quejó, tras incorporarse—. ¡Seguro que anoche no me echaste así de tu cama!

			—¡¿Qué pasó?! —le exigí saber—. ¿Tú y yo…? Ya me entiendes…

			—¡Y yo qué sé, no me acuerdo! —refunfuñó mientras buscaba su ropa y sus zapatos—. ¿Dónde demonios están mis cosas?

			—Ay, Dios… —murmuré—. ¡Mira en el baño!

			¿Me habría metido en la ducha con ese tipo? ¿Y qué habíamos hecho con la ropa? ¡La mía tampoco estaba por ninguna parte!

			—Solo he encontrado los calzoncillos y los zapatos —dijo el chico antes de salir con esas pocas prendas sobre su cuerpo. Me habría reído ante semejantes pintas si hubiese sido buen momento para hacerlo.

			—¿De verdad no puedes acordarte de si nos acostamos tú y yo? —insistí.

			—Lo último que recuerdo es verte caer de una mesa —me explicó—. Te tuve que coger al vuelo porque estabas muy borracha, te enganchaste a mi cuello y, después de eso, nada.

			—Oh, genial —me lamenté.

			¡Ni siquiera podía saber si había usado protección!

			—A ver, a ver, no entremos en pánico. —Me coloqué una camiseta que saqué de un cajón, para taparme, y retiré las sábanas hasta tirarlas al suelo—. Tú mira debajo de la cama, yo lo haré entre las sábanas.

			—¿Y qué se supone que tengo que buscar?

			—¡Un condón usado, idiota!

			—Ah, vale, entiendo… Por si lo hicimos a pelo, ¿no?

			—Oh, cállate… —gemí.

			Con tan solo oír aquella posibilidad, me inundó el pánico… porque aquello me hizo recordar que mi vida sexual era un auténtico desastre. En las pocas relaciones que había tenido, ni siquiera había sido capaz de disfrutar del sexo, y, para una vez que parecía haberme desmelenado y decidido meter a un desconocido en mi cama, resultaba que no me acordaba de nada. ¿Y si esa vez había tenido un orgasmo colosal? ¡Nunca lo sabría!

			Miré al tipo, tirado en el suelo, buscando un condón, con solo unos zapatos y unos feos calzoncillos de color gris sobre su cuerpo. Arrugué la nariz. Dudaba mucho que hubiese sido el polvo de mi vida.

			Di un respingo cuando unos golpes en la puerta resonaron en toda la habitación.

			—¡Brooklyn, cielo, abre la puerta! ¡Te has quedado dormida! ¡Llegarás tarde al trabajo!

			—¡Voy, Jocelyn! —grité—. ¡Un momento!

			—¿Quién es Jocelyn? —murmuró el chico.

			—Mi nanny, tienes que largarte.

			—¿Tu nanny? ¿Cómo vas a tener niñera con…? —Frunció el ceño—. ¿Cuántos años tienes?

			—Tengo veintiséis, y, ahora, lárgate de aquí.

			—¿Y por dónde quieres que salga si tienes a tu niñera aporreando la puerta?

			—Por dónde va a ser, ¡por aquí! —Abrí la ventana y le señalé el alféizar y la pared cubierta de enredadera por donde debía deslizarse.

			—¡¿Por la ventana?! —exclamó—. ¡Ni hablar! ¡Puedo matarme! ¡Y estoy casi desnudo!

			—Al menos llevas el culo tapado. —Sonreí ante la suerte que tuvo de haber encontrado al menos los calzoncillos—. ¡Agárrate a las ramas, verás qué fácil!

			—Joder… —refunfuñó mientras colocaba las rodillas en el alféizar—. Si me he acostado contigo, puede resultar el polvo más caro de mi vida si me rompo un hueso. Y si no lo hemos hecho… demuestro ser muy estúpido.

			—¡Brooklyn, cariño, abre! —insistía una y otra vez Jocelyn.

			—¡Ya voy, espera un segundo! —Después de contestar, volví a dirigirme al supuesto desconocido—. ¡Vamos, baja! ¡Solo es un piso!

			—¡No, espera…!

			Pero la negación se perdió entre las hojas de enredadera cuando lo empujé y, a continuación, cerré la ventana, puesto que los gritos y los intentos de abrir la puerta me estaban poniendo nerviosa. Creí captar un golpe sordo sobre el parterre de hortensias, pero lo ignoré. Tras dar un suspiro, corrí a abrir.

			—¡Niña! —exclamó al entrar en mi cuarto—. ¿Por qué has tardado tanto?

			—Ya no soy una niña, Jocelyn. Puedes pillarme con el culo al aire.

			—¿Quieres decir como estás ahora mismo? —La mujer elevó una ceja al señalar mi indumentaria, que no me tapaba, precisamente, ni el trasero. Poco después, arrugó la nariz y se dirigió a la ventana—. ¡Y abre un poco, por el amor de Dios! ¡Huele a…!

			Me dirigí con rapidez a asomarme, en busca de un joven medio en pelotas que quizá yacía, inconsciente, sobre las hortensias… pero, al parecer, había logrado sobrevivir, porque no encontré a nadie. Suspiré, aliviada de que no le hubiese pasado nada y, no lo voy a negar, para no tener que dar explicaciones a Jocelyn, lo que en aquel momento me pareció lo más importante.

			—¿A qué huele? —le pregunté a mi nanny con una sonrisa candorosa, intentando disimular el nerviosismo que aún me atenazaba.

			—A que tienes que meterte en la ducha ahora mismo —me apremió—. Pero no tardes en bajar, porque, antes de irte, tu padre tiene que hablar contigo. Ah, y Kayden también está aquí.

			—¿Mi padre quiere hablar conmigo? —solté, escamada—. ¿Y qué diantres hace aquí mi hermano? ¡No puedo atenderlos ahora! ¡Ya voy con media hora de retraso!

			—Pues será una hora entera, no creo que a Harper le importe. ¡Vamos! ¡Espabila! —Joselyn puso los brazos en jarras al mirar a su alrededor mientras yo me metía rauda en el baño—. Menudo desastre de cuarto. ¡Y luego dice que ya no es una niña!

			Me duché a toda prisa, desenredé mi melena cobriza y me vestí con un pantalón negro y una blusa verde esmeralda. Cogí mi neceser para maquillarme en el taxi y ahorrar tiempo, y bajé hasta el comedor, donde me esperaban mis padres y mi hermano en mitad de un espeso silencio. En lo primero que pensé fue en que debía buscarme cuanto antes un lugar donde vivir, independizarme, pues ya no tenía edad para tener niñera ni para aguantar las broncas de mi progenitor. Aunque, con toda probabilidad, este iría a buscarme donde quisiera que viviese para imponer sus normas de político.

			—¡Lo siento, pero ya voy tarde! —exclamé en un intento de salir corriendo e ignorarlos a todos.

			—Alto ahí, jovencita —me detuvo mi padre—. Creo que sabemos el motivo de tu tardanza de hoy.

			—Vamos, papá, no necesito un sermón a esta hora de la mañana. Sí, ayer salí de fiesta; sí, bebí un poco; sí, Harper me matará. Pero no creo que nada de eso pueda empañar tu imagen.

			—¿Estás segura de eso?

			Cameron Edwards, mi padre, exalcalde de Nueva York y candidato a gobernador, tecleó en su teléfono móvil y lo plantó delante de mí. Supliqué que se me tragara la tierra cuando contemplé aquel vídeo subido a YouTube, donde podía verme a mí misma, borracha, bailando y cantando encima de una mesa, de donde caí en brazos de un tipo que me cogió al vuelo y que reconocí como mi compañero de cama. Solté un jadeo al contemplar cómo nos besábamos en la boca, aunque quien estuviese grabando se centró en la parte inferior de mi anatomía, ya que se me subió el vestido hasta la cintura y mostré mi tanga de encaje negro a toda la concurrencia.

			Palidecí. ¡Mi trasero ocupaba toda la pantalla!

			—¡Por Dios, papá! —grité, alterada—. ¿No puedes hacer que lo eliminen?

			—Oh, claro, ¿por qué no se me habrá ocurrido antes? —respondió con ironía—. Pero me extraña que una milenial como tú no recuerde que existen las capturas de pantalla y toda clase de herramientas para conservar algo así.

			Mi ánimo cayó al suelo en ese mismo instante. No era la primera vez que avergonzaba a mis padres, aunque juro que jamás lo había hecho a conciencia.

			—Lo siento, papá, yo…

			—¿Y qué me dices de mí, Brook? —intervino Kayden—. ¿Crees que no voy a ser el hazmerreír de la prensa británica… otra vez?

			La mala suerte —al menos para mí— quiso que, si no había bastante con tener un padre con cargo público, tuviera un hermano prometido a una joven y noble inglesa, Elizabeth, hija del conde de Pembroke. Se conocieron en una fiesta de amigos comunes, recibieron el impacto de Cupido y, unos meses más tarde, se encontraron inmersos en la ceremonia de petición de mano.

			A la vista estaba que Kayden se movía en círculos más selectos que yo.

			—¡Oh, vamos, dejad de mirarme como si creyerais que pretendo humillaros por deporte! —estallé—. ¡Tengo veintiséis años! ¡Tengo que divertirme!

			—Nadie sugiere lo contrario, cariño —intervino mi madre, que, con un gesto, hizo callar al todopoderoso Cameron Edwards—. No obstante, tienes que empezar a ser más responsable. Entendemos que seas joven y no tengas por qué seguir nuestras estrictas normas, pero…

			—Sí, Alice —la interrumpió esta vez su marido—, tiene que seguirlas. No le estamos pidiendo que se recluya en casa, pero ha de ser consciente de quién es, y respetar a su familia. ¡Igual que posee los privilegios de ser una Edwards, debe tener responsabilidades!

			—No creo que te estemos pidiendo tanto, Brook —insistió Kayden—. Solo que pienses un poco más en los demás.

			Me quedé con las ganas de decirle a mi hermano que era un esnob estirado que no se había divertido en su puñetera vida, pero cerré la boca a tiempo. En realidad, no quería hacerles daño y, en cierto modo, pensé que llevaban razón. El único problema consistía en hacerles entender que yo no hacía aquellas tonterías a propósito, que habían sido un cúmulo de circunstancias que se habían unido para hacerme quedar mal…

			No, mejor no les haría entender nada. Ni siquiera lo entendía yo misma.

			—No quiero un escándalo más, Brooklyn —sentenció mi padre—. Si es preciso, tomaré cartas en el asunto.

			—¿Qué significa eso? —pregunté, exasperada—. ¿Piensas castigarme? ¡Ni siquiera me castigaste de niña!

			—Puede que ese haya sido el problema —soltó antes de darle un beso en la mejilla a mi madre, una palmada en el hombro a mi hermano y desaparecer por la puerta.

			—Sabes que tu padre gruñe mucho y hace poco —me dijo mi madre—, pero creo que esta vez deberías hacerle caso. Aspirar a gobernador está siendo muy estresante para él, y lo último que necesita es pensar que el peor enemigo de su carrera política pueda ser su propia hija. Tómatelo como un ultimátum.

			Tras la marcha de mi madre, mi hermano me miró con una sonrisa de suficiencia, la misma que me dedicaba cuando, de pequeños, me metía en algún lío y recibía el consiguiente castigo.

			—Madura, Brook.

			—Folla un poco más, Kayden.

			Dicho esto, abandoné el salón, salí de casa y me monté en el taxi para ir al trabajo. Tenía cosas más importantes en que pensar en aquel momento. Por ejemplo, recordar que podía haber tenido sexo sin protección. Una vez en el interior del vehículo, lo primero que hice fue telefonear a mi ginecóloga.

			—Marcia, ¿qué tal?, buenos días. Sí, esto… necesito la píldora del día después. Sí, un accidente, claro… ¿Puedo pasar a buscarla ahora mismo? Perfecto, gracias.

			Suspiré, un poco más tranquila. Según mi doctora, en esos casos se procedía a recetar la pastilla y a efectuar una analítica de sangre para descartar VIH y otras enfermedades de transmisión sexual. Compuse una mueca ante tamaña irresponsabilidad. Me dirigí después al conductor y le di la dirección de la clínica para pasarme antes del trabajo. Total, de la bronca de Harper ya no me iba a librar nadie, y tenía que tomarme esa maldita píldora cuanto antes.

			—¿Qué está mirando? —le reproché al taxista, que había escuchado la conversación.

			—Nada, señorita.

			—Pues siga conduciendo. ¡Y dese prisa!

		

	
		
			Capítulo 2

			—¿Lo de ignorar mis mensajes y mis llamadas se ha convertido en tu rutina? ¡Llegas tarde otra vez!

			—Lo siento, Harper —me disculpé después de dejar el bolso en el perchero y colocarme la bata blanca con el logo de la empresa: una tarta rosa bajo el nombre del establecimiento, Sweet Manhattan—, pero ha habido reunión familiar, con Kayden incluido.

			—No disimules, cariño —se burló mi socia—. Yo también he visto el vídeo.

			A pesar de mis estudios de derecho, supe desde el principio que aquello no sería para mí. Mi sueño era la repostería, la creatividad a la hora de crear una tarta o un dulce, usar la imaginación con formas, colores y sabores, así que me matriculé en la prestigiosa escuela del chef repostero Dominique Lassard, donde conocí a Harper. Ambas coincidíamos en nuestros sueños y objetivos, y decidimos abrir un pequeño negocio de tartas personalizadas en el East Village. Todo hubiera ido genial si no hubiese sido por las quejas de mi padre, que se negó en redondo a financiar aquella locura sin futuro alguno. Por todo ello, me vi obligada a pedir un crédito junto a Harper para poder empezar, coger un local, comprar todo lo necesario y contratar a Patrick, que se encargaría de los pedidos online, del teléfono y de nuestra página web. Y, por supuesto, todos esos gastos habían impedido que pudiese pagarme una vivienda y tuviera que seguir en el domicilio familiar. Tenía esperanzas de que aquello pudiese ocurrir lo más pronto posible, pero los principios suelen ser difíciles y, por el momento, era inviable. Los clientes no abundaban, precisamente.

			—Todos lo hemos visto —intervino Patrick—. Unas braguitas muy monas. Y un culito muy… —carraspeó—… muy mono, también.

			—Tú mejor te callas —le recriminé a mi compañero—, porque fue en tu fiesta donde perdí el control. ¡No vuelvas a organizar nada en mitad de la semana! ¡Eres una mala influencia, Patrick!

			—Yo no te obligué a venir a mi fiesta, pelirroja casquivana —respondió mi amigo y compañero con un rápido gesto de recomponerse el fular—. Además, si hay alguien en tu vida que sea una pésima influencia, esas son Sally y Kimberly, tus supuestas amigas. Entre las tres acabasteis con todas las existencias de alcohol y tuve que repartir vino carísimo entre mis invitados.

			No supe qué replicar ante tamaña verdad. Patrick me había invitado la tarde anterior, yo se lo había comentado a mis amigas de toda la vida y estas no tardaron en aceptar, puesto que no se perdían una juerga por nada del mundo. Era cierto que ellas trabajaban en las empresas de sus respectivos padres y tenían asegurados sus ingresos, pero tampoco me habían obligado a asistir. En todo caso, lo hacían por mí, porque intentaban encontrarme un posible ligue para que descubriera, por fin, lo que era disfrutar del sexo.

			Y pensando en sexo… El malestar que provocaba la píldora ya había empezado a aflorar. Estaba mareada, tenía náuseas y cada vez me sentía peor debido al olor dulce que ya surgía del taller de repostería. Incluso tuve que contener una arcada.

			—¿Qué te ocurre, Brook? —me preguntó Harper, con el ceño fruncido—. ¿Todavía te dura la resaca?

			—No —suspiré—, esto es mucho peor. He tenido que tomarme la píldora del día después.

			—Oh, pelirroja… —comentó Patrick desde la puerta del taller—. He dicho lo de casquivana en broma, pero parece que no iba desencaminado…

			—Pues yo diría que por aquí nadie tiene una vida sentimental muy… estable, que digamos —bufé, molesta.

			El chico sonrió con tristeza y recolocó detrás de su oreja un mechón de su cabello, mostrando así sus uñas pintadas de colores. A pesar de su filosofía de «disfruta cuanto puedas», no pasaba desapercibida para nadie la sombra que cruzaba su bonito y fino rostro cuando se hacía referencia a las relaciones. Hacía tres meses que había roto con Colin, un afamado arquitecto que no estaba dispuesto a salir del armario, por lo que Patrick se había volcado en la vida nocturna, en las fiestas y en los ligues esporádicos.

			Justo en aquel momento, de la emisora de radio que había conectado Harper en el taller, surgía la canción Golden, de Harry Styles, y sonreí al pensar que nuestro Patrick se parecía muchísimo al cantante.

			En cuanto a Harper, también se tornó seria. Se podría decir que ella sí tenía una relación estable… si únicamente se tenía en cuenta que llevaba junto a Ryan más de un año. El problema era que esa relación no era bidireccional, puesto que, mientras que ella estaba locamente enamorada, él parecía no tener prisa por decírselo a nadie ni en que los vieran en público. Ryan Matheson era abogado y trabajaba en el bufete familiar, junto a una familia demasiado conservadora y anticuada que no aceptaba que su perfecto hijo blanco saliera con una mujer negra. Por eso se veían en secreto.

			Harper suspiró y también echó hacia atrás sus innumerables trenzas africanas. Su largo cabello y sus ojos rasgados la convertían en una mujer preciosa. Además, era lista, trabajadora y generosa, virtudes que no me cansaba de recordarle por si su querido Ryan no se había dado cuenta.

			—Perdonadme —me lamenté—. No quería decir eso.

			—No pasa nada, cielo. —Patrick sonrió, componiendo una mueca—. Ya conocemos tu impulsividad.

			—Por eso queremos que nos cuentes los detalles —dijo Harper con sibilina expresión mientras preparaba la masa en un bol—. ¿Con quién fue? ¿Y qué tal fue la cosa?

			—Con el desconocido que me rescata de caerme de la mesa —gruñí—. No tengo ni la más remota idea de quién es, ni de cómo fue o si llegó a pasar. Lo de la píldora ha sido… por si acaso.

			—¡Madre mía! —Mi socia rio—. ¡Lo tuyo sí que es mala suerte!

			—¡Ya os lo digo yo! —me quejé—. Aunque lo peor de todo ha sido el tema del vídeo. Mi padre se ha puesto furioso, como cada vez que la cago, y lo mismo mi hermano, puesto que la prensa británica ya se ha hecho eco y allí no dejan pasar ni una en cuanto a la aristocracia se refiere.

			—Tu hermano parece que lleve un palo clavado en el culo —gruñó Patrick—. Vale, mejor no menciono las palabras «culo» ni «clavar», por si os parece que voy a disfrutar al imaginarlo. —Nos mostró un mohín dubitativo—. No estaría mal, aunque Kayden no es mi tipo. Demasiado estirado. Le va que ni pintado a una condesa tan… british.

			—Ese no es el tema —suspiré, desalentada—. La verdad, me siento fatal. Yo tampoco esperaba que mi culo fuese visto por…

			—Quince mil visualizaciones en una hora —apostilló mi compañero—. Solo en cifras oficiales, porque las pirateadas…

			—Gracias por los ánimos —farfullé.

			—Vamos, chicos, es hora de volver al trabajo —intervino Harper—. Ya hemos perdido media mañana con las aventuras de nuestra querida Brook.

			—Querrás decir desventuras —bromeó Patrick antes de volver a su puesto y que yo le mostrara mi lengua.

			Una vez a solas, Harper comenzó a recitar los pedidos para ponerme al día. Eran un poco más abundantes que el día anterior, por ser viernes, pero tampoco esa jornada nos inundaba el trabajo. Teníamos en la lista una tarta de cumpleaños con forma de coche para un amante del motor; dos más en las que debíamos reproducir las caras de los niños de una fotografía; otra simulando un extintor, para un bombero, y un par más con forma de pene, para sendas despedidas de soltera.

			—Espero no vomitar sobre la masa —me quejé, sobre todo al contemplar aquel molde que representaba el órgano sexual masculino, lo que me hacía recordar mi mala cabeza—, porque cada vez me encuentro peor. Todo me da vueltas y me duele la cabeza y los ovarios… Y todo por un posible polvo del que ni me acuerdo o que ni siquiera existió.

			—Podré apañármelas yo sola —suspiró Harper—. Ayuda a Patrick o sal a que te dé el aire.

			—Gracias, mi bomboncito —le agradecí a mi socia, con un abrazo y un beso, antes de salir a la tienda.

			Fruncí el ceño cuando oí algunas voces y descubrí a Patrick discutir con un hombre.

			—¿Qué está pasando aquí? —pregunté. Era muy extraño ver discutir a nuestro compañero y amigo con alguien, debido a su buen carácter, a su paciencia y a su buen rollo constante.

			—Este tipo —comentó este—, que cree que no doy el perfil para atender un teléfono.

			—¿Perdón? —solté, anonadada. No podía dar crédito a que aquello pudiese pasar.

			—Que sepan ustedes que he entrado aquí porque pensaba que era un establecimiento decente —explicó el hombre mientras señalaba a Patrick—. ¡Pero acabo de darme cuenta de que este tío lleva las uñas pintadas de colores! ¡¿Por qué coño se pinta las uñas si va vestido de tío… y es un tío?!

			—Porque le da la real gana —sentencié. Cada vez me encontraba peor y lo que menos me apetecía era toparme con un retrógrado semejante—. Y si tiene usted algún problema, se marcha por donde ha venido. Aquí nos gusta lo dulce, no lo rancio —espeté.

			—Maldita niñata… ¡Quiero ver al dueño! —gritó el tipo, preso de la furia, en el momento en el que Harper salió también al oír el altercado.

			—¿Qué sucede, caballero? Nosotras somos las dueñas.

			—Joder —se lamentó el impresentable—. No tenéis bastante con poner a un maricón a la atención al público, que ponéis a manosear los pasteles a una…

			—¿Negra? —terminó Harper la frase—. ¿Cree usted que debería estar fregando el suelo en lugar de ser la dueña?

			—Este es un buen barrio —insistió el cretino—. Eso es lo único que yo creo. ¡Y las personas de bien no deberían entrar aquí!

			Dicho esto, el quejicoso señor se dio la vuelta y salió de la tienda. Una vez en la calle, comenzó a despotricar al paso de los transeúntes, vociferando que aquel bonito negocio había resultado ser un antro de perdición en un barrio decente.

			Y ya no pude más. La alta concentración de hormonas me hacía sentir tan mal que lo único que necesité fue aquel discurso racista y homófobo para explotar. Cabreada e indignada, fui hasta el taller, cogí la base de una tarta de chocolate y salí con ella hasta la calle.

			—¡Brooklyn! —gritó Harper—. ¡¿A dónde vas?! ¡No lo hagas!

			Pero no la oí… o no quise hacerlo. Decidida, me acerqué al hombre que acababa de menospreciar a mis amigos, toqué su hombro y, en cuanto se dio la vuelta, le estampé la tarta en la cara, ante su estupor y el del público que nos miraba, aunque también se oyeron unas cuantas risas y gritos de admiración.

			—¡Pues a nosotros no nos gustan los capullos! —chillé—. ¡Ni negros ni blancos!

			—Bien dicho, cielo —me alentó Patrick.

			—Oh, Dios, Brook… —gimió Harper—. Dos cagadas en un día…

			Debido a mi malestar y a la subida de adrenalina que me había provocado el arrebato de cólera, no fui consciente de que varios de los viandantes habían sacado sus teléfonos móviles y estaban grabando el suceso, tanto el ataque con tarta de chocolate como la aparición de los agentes que me detuvieron al ser testigos de la agresión. Como colofón, mientras uno de ellos me esposaba las manos a la espalda, vomité encima del otro, que estaba frente a mí, pidiéndome los datos, y que acabé bañando en vómito.

			Estaba demasiado aturdida como para comprender que, en pocos minutos, aquel vídeo también circularía por las redes y llegaría hasta el mismísimo Cameron Edwards.

			 

			*  *  *

			 

			Bajé en silencio del coche del abogado de mi padre, que acababa de rescatarme de la comisaría donde había permanecido detenida después de convencer al agredido de que retirase la denuncia. Cuando entré en casa a altas horas de la noche, me encontré con mis padres, que me esperaban en una de las salitas de la planta baja. Agradecieron al abogado su trabajo y este se marchó con un gesto de cabeza, para dejarnos a solas.

			—Te lo dije, Brook —musitó mi progenitor, que intentaba calmar su ira delante de nosotras—. Te dije que no te dejaría pasar ni una más.

			—¡Pero papá! —grité—. ¡No podía permitir que menospreciaran así a mis amigos!

			—¿Y crees que así se solucionan las cosas? ¿Estampando tartas en la cara de la gente? ¿Vomitando sobre un agente de policía?

			—Esta vez no te voy a decir que lo siento, papá. Me indigna que, a estas alturas, siga habiendo personas tan intolerantes que crean en la supremacía de un sexo, una raza y una orientación sexual.

			Continué en mis trece. No me arrepentía de haberlos defendido ni de haber gritado lo que pensaba delante de un montón de gente.

			—Lo entendemos, hija —intervino mi madre—, pero, precisamente, la política es una vía para arreglar las cosas. Tu padre puede hacer posible que algunas mejoren, pero, para llegar hasta ahí, necesita andar un camino que tú le estás llenando de baches.

			—Si llamas baches a que defienda las injusticias…

			—No, cariño, claro que no, pero…

			—¿Y qué me dices de esto? —Mi padre me mostró unas hojas de papel—. Una receta para la píldora del día después y una solicitud de analítica para detectar el VIH, entre otras cosas.

			No pude sorprenderme más. ¡Era mi receta y mi análisis!

			—¡¿Qué haces con eso?! —exclamé, con el grado máximo de indignación—. ¡Mi historial médico es confidencial! ¡¿Cómo ha llegado hasta ti?!

			—Porque tengo un buen equipo y el mejor director de campaña —me respondió con tranquilidad—. Y porque, si ellos han podido obtenerlo, la oposición también lo hará. Y te machacarán viva, hija. Nos machacarán.

			—¡Menudos hipócritas! —bufé—. ¿Escarbar en la vida de la gente les parece hacer política?

			—Basta, Brooklyn —sentenció mi padre—. No te estamos juzgando, pero no me has dejado otra salida… y no me digas que no te avisé.

			—¡¿Qué vais a hacer?! ¡¿Echarme de casa?! —Estaba dispuesta a coger una maleta y pasar la noche en el taller, entre hornos, azúcar y moldes con forma de pene—. No os preocupéis, ya me largo yo.

			—Nadie está echando a nadie —me detuvo mi madre—, pero tu padre y yo hemos estado hablando y hemos decidido que todo se solucionaría si… dieras otra imagen, más seria y responsable. Por eso, hemos pensado… —ambos se miraron—… que te iría bien salir con alguien, tener pareja estable, centrarte.

			—Oh, vaya, no sabía que habíamos vuelto a la Edad Media, cuando los padres buscaban marido a sus hijas o las cambiaban por ovejas —gruñí, incrédula.

			—No vas a casarte con nadie —me explicó mi padre—. Se trata solo de algo fingido, que será temporal.

			—Solo tendrías que dejarte ver con algún hombre, digamos, respetable —intervino mi madre—, lejos de fiestas y escándalos. La prensa se olvidará de ti en cuanto te crea prometida y se centrará en la cuestión política. Solo serán unos meses, cariño. ¿Sería mucho pedirte que hicieras algo así por nosotros?

			Fui a hablar en aquel instante, pero cerré la boca a tiempo. Entendía perfectamente lo que me estaban pidiendo mis padres. Había crecido rodeada de campañas electorales, de cargos públicos y de prensa malintencionada. Tal vez aquella petición no fuera tanto sacrificio. Incluso a mí misma me apetecía pasar por una etapa más tranquila, centrarme en mi negocio, asistir a aburridas veladas que no me incitaran a beber demasiado o a llegar tarde al Sweet Manhattan. La idea de tener a alguien a mi lado nunca me había disgustado, pero el problema radicaba en encontrar a esa persona. Mis amigas me arrastraban a fiestas y locales de moda, pero lo máximo a lo que podía aspirar en esos lugares era a echar un polvo, algo que ni siquiera encontraba porque no me atraía para nada la idea de acostarme con desconocidos y acababa enviando a freír espárragos a los tipos que se me acercaban. Todavía conservaba mi parte fantasiosa, aquella que ya poseía de adolescente, cuando soñaba con un soldado de preciosa sonrisa y brillantes ojos verdes.

			¿Tan malo era soñar o imaginar historias con final feliz?

			Lo peor de todo era que mis sueños poco tenían que ver con un novio ficticio para mejorar mi imagen y ayudar en la carrera política de mi padre. De todos modos, mi inexistente vida sentimental no se iba a resentir por ello, así que, ¿por qué no? Había llegado la hora de centrarse y de ayudar a la familia.

			—No, mamá —acepté—. No representará ningún sacrificio para mí. Pero, decidme, ¿en quién habéis pensado?, ¿lo conozco?

			Alice y Cameron Edwards se miraron y emitieron un sonoro suspiro.

			—Todavía no, cielo —respondió mi madre—. En todo caso, será mejor que sigamos hablando mañana. Ya es muy tarde.

			—Sí —resoplé, cansada—, será lo mejor. Buenas noches a los dos.

			Les di un beso a ambos y subí la escalera hasta mi habitación.

		

	
		
			Capítulo 3

			Había sido un día duro para Harper. Los pedidos no aumentaban y, para colmo, la habían insultado en su propio negocio y había tenido que ver cómo detenían a su amiga por haberla defendido. Pero, en cuanto entró en su apartamento, todos aquellos problemas se diluyeron como un azucarillo en un café. Ryan había ido y la estaba esperando frente a la ventana, con las manos en los bolsillos y la vista puesta en el paisaje nocturno. No había encendido la luz y su silueta se recortaba contra el resplandor argentino de la noche. Aun así, Harper pudo distinguir perfectamente su alta figura, su traje elegante y su cabello rubio como el sol. Con rapidez, soltó el bolso y las llaves sobre la mesa y se lanzó en los brazos del hombre al que amaba. Él respondió con el mismo entusiasmo y buscó su boca para besarla, saborear sus labios y su lengua al tiempo que enredaba las manos entre sus trenzas.

			—Siempre me sabes tan dulce… —murmuró Ryan, sin dejar de besarla.

			—Eso es porque siempre se me queda pegado algún resto de azúcar —replicó, sonriendo, Harper.

			—No —musitó él—, no es el azúcar. Eres tú.

			Ella, emocionada, comenzó a desprenderlo de su ropa. Tiró de su chaqueta, de su corbata y de su camisa mientras lo arrastraba hasta su cama y él la despojaba también de su blusa y su falda. Ryan acabó de espaldas sobre las sábanas, con Harper encima, quien guio el miembro masculino al interior de su cuerpo. Mientras se arqueaba de placer, observó el reflejo de ambos en el espejo del cabecero, y aquella imagen le pareció lo más excitante y sensual del mundo: dos cuerpos entrelazados, piel clara con piel morena; cabello oscuro con cabello dorado. Ryan la cogió por la cintura y elevó sus caderas al tiempo que lamía sus pechos y, tras unos pocos envites, ambos alcanzaron el clímax y se dejaron caer sobre las sábanas arrugadas.

			—He sabido lo que ha pasado hoy —murmuró Ryan mientras acariciaba sus exóticas trenzas—. Lo siento.

			—Hay cosas que nunca cambiarán —se lamentó ella—, aunque tenga una amiga que haya acabado detenida por intentar hacerlo. —Sonrió.

			No había mucho más que añadir. Ella misma se encontraba entre dos mundos, puesto que su padre era negro, y su madre, blanca, y a veces sentía que no encajaba en ninguno de los dos. La propia familia de Ryan no la aceptaba por su raza y él le había pedido paciencia para enfrentarse a ellos.

			«Dales tiempo —solía decirle—. Te quiero y no voy a permitir que nadie me separe de ti.»

			Pero el tiempo pasaba y las cosas seguían igual.

			Harper todavía recordaba el día que se conocieron. Fue en una galería de arte, a donde fue con reticencia, invitada por Brooklyn. La familia de Ryan conocía a los Edwards, así que Brook los presentó. El flechazo fue instantáneo. Él quedó fascinado por su belleza y ella se enamoró al instante de aquel ángel rubio. Pronto comenzaron una relación, pero a escondidas. Únicamente se veían en el apartamento de Harper, nunca en público, algo que, en un principio, les pareció emocionante y hasta divertido. Pero esconderse, al menos para Harper, ya no resultaba tan atractivo después de un año. Ella deseaba poder salir con él a la calle, ir a algún restaurante, que se cogieran de la mano, besarse…, todo lo que hacían las parejas normales.

			—¿Cuándo, Ryan? —le preguntó por enésima vez, acurrucados ambos en la cama.

			—Pronto, cariño, pronto.

		

	
		
			Capítulo 4

			Jonathan

			—Hola, Cameron, me alegro de verte.

			—Yo también me alegro de vuestra visita. Sentaos, por favor, aunque podéis ver que ya hemos empezado con el ritmo frenético, y eso que todavía estamos en precampaña.

			Mi padre, Samuel Reed, fiscal del distrito, y yo nos acercamos aquel día a la sede de Cameron Edwards, donde su equipo ya estaba en pleno proceso para las próximas elecciones a gobernador. Nos acomodamos en su despacho para obtener algo más de privacidad y nos sirvió un vaso de whisky a cada uno.

			—Tienes buen aspecto, Jonathan —me dijo mientras servía la bebida—. ¿Cómo estás?

			—Bien —me limité a contestar después de dar un sorbo al vaso.

			—Me apena que llevemos tanto tiempo sin vernos —se lamentó.

			—Ha sido muy duro —intervino mi padre, intentando paliar la emoción—, pero aquí estamos de nuevo —sonrió—, padre e hijo. No he podido convencerlo de que se dedique a la abogacía, pero he conseguido que dé sus primeros pasitos en política. Algo es algo.

			—No empieces, papá…

			Él siempre supo que mi alistamiento en el Ejército había sido, sobre todo, para rebelarme, una forma de alejarme de la imposición familiar de ejercer de algo que no me gustaba.

			—¿Y a qué vas a dedicarte? —me preguntó nuestro amigo—. Además de tu papel en el Consejo Municipal, claro está.

			—He creado una constructora —respondí—. Después de ver tanta destrucción, deseo dedicarme a lo contrario. Ya hemos firmado algunos proyectos para casas particulares y un pequeño centro comercial, pero lo que más me motiva es trabajar para la Comisión de Personas sin Hogar. Construiremos viviendas dignas y de calidad para que cualquier residente en esta ciudad pueda ser un ciudadano independiente.

			—Parece un objetivo muy ambicioso —comentó Cameron.

			—He tenido ayuda. —Miré a mi padre con una sonrisa, puesto que su aportación económica había sido determinante—. Y tus consejos siempre me vienen muy bien, Cameron.

			—Un placer. —Sonrió, aunque, sin poder evitarlo, desvió la vista a la parte inferior de mi cuerpo—. Veo que ya no llevas bastón —señaló Cameron, algo apurado—. ¿Qué tal esa pierna?

			—Bastante maltrecha —sonreí—, pero ahí sigue.

			Mi padre me miró con un brillo de emoción en los ojos. Ambos sabíamos que, a pesar de nuestro distanciamiento años atrás debido a mi alistamiento, fue él quien se mantuvo a mi lado durante todo el tiempo que permanecí ingresado en un hospital militar de Alemania y durante el resto de mi convalecencia. Más tarde, durante el largo período de rehabilitación, preferí estar solo, puesto que había días demasiado difíciles en los que nadie, ni siquiera alguien que me quisiera tanto como mi padre, hubiese sido capaz de soportarme. También entendí que él lo había pasado francamente mal, sobre todo el día que lo avisaron del atentado y todavía no pudieron darle la lista de supervivientes. Imaginé lo duro que debió de ser para un padre la incertidumbre de no saber si su hijo estaba vivo.

			—Nada que pueda obstaculizar su ambicioso futuro —comentó mi orgulloso padre—, aunque no le iría nada mal una ayudita extra.

			—Supongo que te refieres a darse a conocer, buscar mercados, conseguir financiación privada… —comentó nuestro amigo.

			—Exacto —respondió mi progenitor—. Por eso últimamente está aceptando asistir a diversas reuniones informales, cenas o veladas benéficas, para encontrar esos apoyos.

			—En las primarias obtuviste muy buenos resultados —me halagó Cameron—. Según las encuestas, podrías aspirar a mucho más. La alcaldía de Nueva York podría estar a tu alcance en un futuro.

			—De momento tengo suficiente —le dije, convencido—. Dejaremos los altos cargos para expertos como tú.

			—Gracias —me contestó el aspirante a gobernador—. Y me alegro mucho por tus logros, muchacho.

			Después de haber pasado años entre hospitales y fisioterapeutas, sin saber si realmente iba a volver a caminar o a pasarme el resto de mi vida en una silla de ruedas, lo que más me ayudó, además de mi familia, fue involucrarme en algo, ilusionarme. Parecía que, tal y como me había dicho mi padre, lo de la política no se me daba mal, así que decidí seguir aquel camino, aunque únicamente lo hubiese hecho para conseguir algunas mejoras en la ciudad con respecto al tema de la vivienda.

			—Lo que menos me gusta de todo esto —le expliqué a Edwards— es el tema público que ha mencionado mi padre. Esas reuniones con empresarios y patrocinadores, banqueros, la prensa…, me desconciertan bastante.

			—Te incomoda tener que dar explicaciones, ¿me equivoco?

			—Eso es —aseguré—. La mayoría de la gente parece centrarse en el aspecto personal. Me preguntan si no tengo pensado volver a casarme, si no hay ya alguna candidata a futura señora Reed, como si el hecho de permanecer sin pareja pudiese ser un obstáculo a la hora de progresar. A veces me siento como una atracción de circo —gruñí.

			—Yo ya le he dado mi opinión —intervino mi padre—. En mi caso, volverme a casar con Caroline me ayudó mucho a la hora de obtener mi cargo. Ofreces más una imagen de familia, y eso es muy importante para el electorado.

			—¿Sales con alguien? —inquirió Cameron, sin tapujos.

			—No —contesté con determinación—. No entra en mis planes tener pareja, mucho menos volver a casarme.

			El simple hecho de pensar en una posible sustituta para Allison me destrozaba por dentro. Jamás habría otra como ella; jamás podría amar a otra mujer como la amé a ella.

			—Pero sí te he sugerido una posibilidad —insistió mi padre.

			—Algo que todavía no he aceptado —farfullé.

			—¿A qué te refieres, Samuel? —preguntó, interesado, Edwards.

			—A una novia solo de cara a la galería —respondió mi padre, sin dejar de mirarme de soslayo, sabiendo lo disparatada que me parecía esa opción—. Una mujer que se comprometiera a estar a su lado únicamente como imagen, para esas fiestas que menciona, o para fotografías y entrevistas, y solo durante un tiempo.

			—Insisto —rezongué—, me parece un auténtico disparate.

			—Llegado el momento, anunciarías la ruptura y se acabó —prosiguió mi progenitor—. Y, sí, parece una locura, pero ganarías tiempo.

			—Tiempo, ¿para qué? —suspiré.

			—Para conocer a alguien que de verdad te interesara.

			—Déjalo, papá —lo corté—. Ya te lo he dicho: no quiero volver a tener pareja y no quiero volver a casarme.

			—Pero… eso no se puede decir tan a la ligera, hijo. Mírame a mí. ¿Crees que cuando murió tu madre pensé en la posibilidad de volver a enamorarme? ¡Y nada menos que a los sesenta años!

			—Tal vez me enamore a los sesenta —dije secamente—, pero no será algo que me suceda en las próximas décadas.

			Cameron Edwards nos estuvo mirando a uno y a otro durante el tiempo que duró nuestra conversación. Permaneció en silencio, como si anduviera centrado en sus propios pensamientos… hasta que se decidió a hablar.

			—Sabes que tienes todo mi apoyo, Jonathan —soltó al fin—. Entre tu padre y yo podemos introducirte plenamente en el mundillo político y empresarial.

			—Lo sé, Cameron, y os lo agradezco.

			—Pero, antes de nada, me gustaría hacerte una pregunta: ¿te interesa realmente la política, Jonathan?

			—Sí, me interesa —respondí—. He descubierto que me gusta pelear por lo que es justo. Pero no por ello voy a montar una farsa semejante, con una mujer que supiera que únicamente la iba a utilizar para fines políticos y financieros. ¿Qué clase de persona aceptaría algo así?

			—Eso es lo más difícil —suspiró mi padre—. Al no tener ninguna candidata que reúna ciertas características, lo he tenido más complicado para convencerlo.

			—¿Y si yo sí conociera a la candidata perfecta para ello? —nos preguntó Cameron, dejándonos desconcertados ante tanta seguridad.

			—Te lo agradezco, Cameron —le contesté—, pero ya te he dicho que…

			—Piénsalo bien, Jonathan —me interrumpió—. Se trataría, simplemente, de un intercambio. Tú necesitas a una mujer que haga bien el papel de prometida, que sea de buena familia y que entienda este mundo. Y, tal vez, haya una que cumpla esos requisitos y, al mismo tiempo, necesite este acuerdo para su propio beneficio.

			—¿Y qué mujer reúne esas condiciones? —le pregunté, sin la más mínima esperanza en una respuesta coherente.

			—Mi hija —contestó, dejándome totalmente confundido.

			—Perdona, Cameron, ¿cómo has dicho?

			—Lo habéis oído perfectamente —afirmó con total tranquilidad—. He dicho que esas características se dan perfectamente en mi hija, en Brooklyn.

			—Por el amor de Dios, Cameron —protesté—. ¿Cuántos años tiene? ¿Veinte? ¿Veintipocos?

			Intenté hacerme una idea mental del rostro de Brooklyn Edwards, pero solo era capaz de evocar a una niña pelirroja con la que apenas habría cruzado dos palabras en toda mi vida.

			—Estás un poco desfasado —sonrió al tiempo que volvía a servir una nueva ronda de whisky—. Brooklyn ya tiene veintiséis.

			—¡Aun así! —exclamé—. ¡Es demasiado joven!

			—Pero cumple todos los requisitos, Jonathan —replicó—. Es de buena familia, educada, bonita, y conoce perfectamente los entresijos de la política. Comprendería perfectamente un acuerdo semejante.

			—Has comentado que ella también se beneficiaría —intervino mi padre—. ¿A qué te refieres? ¿A sus últimos escándalos? —planteó con suspicacia—. No me digas que quieres endosarle a mi hijo a una mujer que acarrea problemas allá por donde pasa.

			—¿Escándalos? —pregunté, frunciendo el ceño—. ¿Problemas?

			—Es una buena chica —suspiró Edwards—. Es cierto que últimamente ha tenido algunos tropiezos, pero es joven, Samuel, y a su edad es normal cometer errores. Pero, sin ánimo de vender a mi hija de alguna forma, os puedo asegurar que cada día me sorprende más su inteligencia, su empeño en conseguir lo que quiere, su afán por cambiar el mundo. Se parece tanto a mí…

			Durante un instante, nuestro amigo se quedó en silencio, con la mirada perdida en ninguna parte. Me dio la impresión de que las palabras que acababa de manifestar no se las dedicaba muy a menudo a la destinataria de tan destacadas virtudes.

			—¿Pod
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